

  [image: ]




  

    Relatos de un autor confinado es una colección de cuentos, reflexiones y parábolas escritos por el autor James End durante los meses que duró el confinamiento en España a causa de la pandemia del COVID 19. En ellos se profundiza acerca de las consecuencias sociales, psicológicas y económicas del encierro, pero también se cuestiona el comportamiento de los grandes mandatorios para solucionar la crisis. Además, se da cabida a cuestiones de ámbito más general y que nos afectan a todos en cualquier época, haya o no un virus expandiéndose por el planeta, así como a ficciones que tienen como inspiración las grandes obras universales de la ciencia ficción, género por el cual James End demuestra una auténtica devoción.
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    Dedicado a la memoria de mis padres. «Estén donde estén».


  




  

    Introducción




    Todos tenemos sueños en la vida. Unos por cumplir, y otros en proceso. Mi sueño es escribir: contar historias, reflexiones de la vida, de los hombres y de todo lo que nos rodea. Y en pleno proceso estoy. Durante el año 2020 nos sobrevino a todos un evento en nuestras vidas que seguramente será recordado por la historia: el confinamiento de la población mundial. Este autor, como el resto de sus semejantes, se recluyó en su casa limitado por las paredes, techos y pensamientos encontrados. Pasaron los días y surgían pensamientos ambivalentes por la situación generada. Los biorritmos iban cambiando a tenor de los acontecimientos. Y un día, no recuerdo concretamente cuál, me dije «tengo que dejar constancia de las impresiones que vienen a mi pensamiento sobre lo que está sucediendo». Y aquí nació este aglutinamiento de relatos de distintos temas, pero todos en torno a lo que iba sucediendo día a día, con ideas distintas en cada momento, en función de la información que nos servían. En definitiva, una vivencia propia que deseaba compartir.




    El autor


  




  

    Domingo de Ramos




    En nuestra cultura, en nuestra tradición, el Domingo de Ramos es uno de los días señalados para compartir en familia. Con nuestros abuelos, los que todavía tengan la suerte de disfrutar de su presencia, y, sobre todo, con los niños. Esos niños que hoy vestirán impecable, portando sus ramos de palmera, otros de olivo, con la esperanza de ver pasar a aquel que es referencia de moral y comportamiento para todos. A aquel que dicen y cuentan que lo dio todo por los hombres, cuyo sacrificio extremo lo llevó más allá de la vida para que todos lo recordáramos. Y ahora me pregunto, ¿para qué te sacrificaste? El hombre no te escuchó. El hombre continuó con su vida de egoísmo, de desigualdad, de diferencia entre todos. Unos sometidos por otros. Hoy, Domingo de Ramos, deberíamos meditar de qué vale nuestro comportamiento. Deberíamos retomar la senda de la igualdad y generosidad en este tan bello planeta que habitamos. Tanto los creyentes y los no creyentes, pues los valores que nos cuentan que nos trasladó y dejo perennes el protagonista del día de hoy son válidos para todos. Hagamos un esfuerzo, meditemos, y valoremos el resultado de qué postura en la vida beneficiaría más a toda la humanidad…


  




  

    Definitivamente, no somos robots




    Hace ya mucho tiempo, y para su uso literario, el gran Isaac Asimov creó «Las tres leyes de la robótica». Fundamentalmente, cada una de ellas y todas en su conjunto tenían como objetivo preservar la vida humana ante las decisiones que los robots tomasen durante su existencia.




    Estas leyes hacían imposible que, bajo cualquier circunstancia, acción u omisión, ninguna de estas máquinas dañase a un ser humano. Y, qué curioso, eran dispositivos creados por humanos.




    Sin embargo, la máquina más compleja conocida en el Universo por nosotros es el ser humano, dotado de carbono, nitrógeno, hidrógeno, oxígeno…, dicho de otra manera, un ente biológico absoluto. Además, tiene raciocinio, según el propio ser humano, claro. Es el único ser conocido en el Universo, al menos hasta el día de hoy, capaz de crear maquinaria compleja. Y, sin embargo, no podemos dejar de destruirnos entre nosotros. ¡Qué paradoja!




    Yo me pregunto, ¿si somos tan complejos, si somos seres tan evolucionados con respecto al resto de vida biológica conocida, por qué no nos inducimos una modificación en nuestro comportamiento a través de nuestro mensaje vital con el único fin de dejar de destruirnos entre nosotros? Si es lícito para las maquinas, ¿por qué no para nosotros mismos?




    ¡Ah, claro!, si esto fuera así, no seríamos humanos…


  




  

    Siempre quise ser astronauta




    Borrosos recuerdos de mi ser, alejados en la infancia, se desvelan como difusas imágenes en mi memoria. Esos héroes que atravesaban la atmósfera terrestre montados en sus caballos celestiales, para después permanecer observándonos días y días, meses y meses. Apenas disponían de espacio físico dentro de sus arcaicas naves. Su vida, nos mostraban los medios, era un ejemplo a seguir. Pilotos, ingenieros, médicos, biólogos, etc. Transformados en colonos espaciales por el futuro de la humanidad. Han pasado los años, y los héroes celestiales siguen cabalgando hacia el espacio. Los planes para su futuro próximo están destinados a alcanzar el lejano interior del sistema solar, como la Discovery de Kubrick. O al menos con eso se especula. Naves más modernas, con mayor capacidad de propulsión y un poquito más de espacio dentro de ellas, pero solo un poquito. Muchos meses les esperan a esos valientes dentro de esos cubículos de naves que pilotarán. E inimaginables problemas técnicos, como al Apolo XIII, les pueden surgir que les haga imposible su singladura.




    Ahora nuestra nave tiene un pequeño problema técnico, necesita un descanso en su singladura por el sistema solar y allende el universo. Mientras el problema técnico se resuelve, todos sus ocupantes deben permanecer en sus camarotes por ese periodo de tiempo. Tenemos una nave, la Tierra. Tenemos un camarote, nuestras casas. Viajamos por el Universo. ¿Qué más quería? Ya me siento como un astronauta…


  




  

    Un futuro de soledad




    El miedo me atenazaba, estaba solo en mi domicilio, y ya no tenía conciencia de mi ser. Era tal la sensación de abandono que me sobrevenían continuamente pensamientos ambivalentes sobre mi existencia. En una de las paredes de la cocina, colgado, se mostraba poderoso un reloj digital; marcaba las 13:45 del 08-04-2020. Pensaba, el tiempo no avanza como debería. Abrí la nevera para servirme un vaso de agua bien fría. Al cerrarla, observé con extrañeza el reloj, marcaba las 13:46 del 08-04-2120. Pensé, malditas pilas. Vaso de agua en mano tomé rumbo hacia la ventana del salón. El sol tenía un brillo desmedido, y cubriéndome los ojos con la mano a modo de visera, observé el exterior. Una gran selva ocupaba todo el espacio visible con un verdor extraordinario. Restos de edificios podían intuirse debajo de la maleza. Exclusivamente se escuchaban sonidos de animales cantando. Este paisaje bloqueó mi pensamiento, no tuve reacción física ni mental alguna. Confusión generalizada sobre mi ser. Puse el vaso de agua sobre una mesa cerca de la ventana y comencé dentro de mi generada intranquilidad a recobrar la capacidad de pensar. Con más rapidez a cada instante. ¿Qué podía haber pasado? No encontraba lógica alguna. Mi pensamiento volvió al reloj y, por un momento, asumí un desplazamiento temporal sin poder darle explicación. Hasta que pude escuchar un estruendo que venía del exterior. Me asomé con celeridad y pude ver cómo múltiples cohetes se elevaban vertiginosos en el horizonte dejando tras de sí estelas de combustión. No me cabía ninguna duda, visto el escenario. Los últimos habitantes abandonaban el planeta. Y yo, solo hasta en el futuro…


  




  

    El miedo y el hombre




    Nos cuentan que ancestral es la sensación en la que los seres humanos, por motivos distintos, se encuentran bajo el influjo del miedo. El miedo puede ser inducido por múltiples catalizadores: lo desconocido, lo demasiado conocido, otros seres, humanos o no; en definitiva, todas esas inducciones conducen a que el hombre manifieste corporal y mentalmente esa sensación.




    Esto ha sido así, parece ser, desde que la humanidad existe, pues, en muchísimas obras artísticas en distintos momentos de la historia, se puede ver el rostro del miedo. El miedo también puede ser individual o colectivo. Quizás en la época moderna son estos, los colectivos, los que más amenazan al ser humano. El futuro incierto en caso de conflicto bélico, tanto local como global. La amenaza de entes denominados terroristas, que atentan contra la seguridad y el bienestar de la población. O el miedo presente a un enemigo invisible que amenaza la vida del ser humano y otros activos de la sociedad moderna. Todos estos miedos son lícitos, como seres humanos que somos. Pero hay un gran miedo. El miedo al «miedo». A esa posibilidad incorpórea de que nuestra estabilidad vital se vea amenazada. ¿Y que trae esto consigo? Que el miedo actúe como un explosivo y se transmita como tal, por «simpatía», entre los seres humanos. Y justo ahí, en ese momento, se instauraría el miedo absoluto con consecuencias impredecibles para todos. Y ya nunca más se iría.


  




  

    ¡Alerta! Invasión alienígena




    ¿Quién no ha visto un film o no ha leído una novela sobre invasiones extraterrestres? A mí, especialmente, me encantaba y aterraba la magnífica película La invasión de los ultracuerpos, con un acertadísimo elenco de actores. Pensar que podía ocurrirte lo que se describe en el argumento de esa producción cinematográfica era aterrador. También hay descritas e imaginadas invasiones de seres grises o de luz, de grandes insectos, de lagartos y de todos los seres que nos podamos imaginar, con múltiples finales para la humanidad. Ahora retomamos el sesgo veraz de la historia, o el más probable: si alguna invasión nos acecha, si debemos tener cierto miedo a que alguna se produzca, es una invasión que también ha sido descrita en el cine y la literatura: que un patógeno acceda a través de nuestra atmósfera alojado en algún meteoro de los que viajan por el espacio sin destino definido. Esa «invasión», podríamos decir de la propia naturaleza (si extendemos ese concepto a todo el Universo), es más plausible. Un virus, una bacteria u otro patógeno aún no descrito. Que viajase errante por el Cosmos en un cometa u asteroide. Es quizás lo más parecido a una «invasión alienígena» que pudiésemos vivir en el futuro. No por ello menos peligroso. Pero con toda seguridad la humanidad se adaptaría inequívocamente a esa lucha de la amenaza proveniente del espacio. Ahora bien, si me preguntas: ¿Las otras descritas no serán posibles? Lo desconozco. Aunque ya sabes que me gusta escribir sobre ello.
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